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Resumen
La salud y la productividad de los bosques se resienten por los efectos negati-

vos de diversos factores, entre ellos la contaminación atmosférica, los incendios de-
vastadores, las plagas y las enfermedades, así como los daños causados por las tor-
mentas. La contaminación atmosférica fue una de las cuestiones que más se debatió y
analizó durante las deliberaciones del Grupo Intergubernamental sobre los Bosques
(GIB, 1995 a 1997). El GIB convino en formular diversas propuestas de acción rela-
cionadas entre sí, en las que se pedía a los países que adoptaran medidas preventivas
para reducir la contaminación atmosférica y, a la comunidad internacional, que ela-
borara o siguiera aplicando programas nacionales e internacionales de vigilancia de
la contaminación atmosférica y de sus efectos sobre los bosques y llevara a cabo es-
tudios a fondo sobre las causas de la degradación de los bosques y de la deforesta-
ción. El Foro Intergubernamental sobre los Bosques (FIB, 1997 a 2000) no aprobó
ninguna de las nuevas propuestas relacionadas con la salud y la productividad de los
bosques. En el presente informe se reseñan las medidas adoptadas a nivel regional y
nacional en relación con las propuestas de acción formuladas por el GIB.

Las propuestas de acción correspondientes formuladas por el GIB se han estado
aplicando fundamentalmente en Europa, donde el problema es mucho más evidente.
Dado el aumento del peligro que entraña para los bosques la contaminación atmosfé-
rica en muchas regiones del mundo, en el presente informe se destaca la necesidad de
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que los países vigilen los efectos de la contaminación atmosférica y de otros factores
naturales y antropógenos que amenazan la salud de los bosques. La aprobación de
métodos armonizados y los formularios de presentación de informes utilizados en los
actuales programas internacionales de vigilancia aumentarán las posibilidades de los
países de cooperar en la formulación y aplicación de estrategias eficaces y económi-
cas de reducción de la contaminación atmosférica.

Pese a que en el GIB/FIB la atención se centró en los efectos de la contamina-
ción atmosférica, hay otros factores importantes que conspiran contra la salud y la
productividad de los bosques, entre ellos las plagas de insectos y las enfermedades
(factores bióticos), los incendios devastadores, las tormentas, la nieve y el hielo y los
derrames de petróleo (factores abióticos), así como las personas (factores sociales).
En el informe se considera que estos peligros son nuevos problemas y se proponen
medidas para prevenir y contrarrestar estas amenazas, en particular los incendios, las
plagas y los brotes de enfermedades.

En el informe se destacan los criterios preventivos, la colaboración regional, el
establecimiento de redes y la reunión, el análisis y la difusión sistemáticos de infor-
mación como estrategias decisivas para hacer frente con eficacia a estos nuevos peli-
gros que se ciernen sobre la salud y la productividad de los bosques y reducir la de-
pendencia de las medidas especiales adoptadas en casos de desastres de esa índole.
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I. Introducción

1. En el presente informe se examinan y analizan las actividades realizadas por
países, regiones y organizaciones internacionales para llevar a la práctica las pro-
puestas de acción relacionadas con la salud y la productividad de los bosques con-
venidas por el Grupo Intergubernamental sobre los Bosques (GIB)1. Pese a que las
medidas propuestas se centran en la contaminación atmosférica transfronteriza, tema
central de la reunión del GIB, son muchos los peligros que actualmente se ciernen
sobre la salud y la productividad de los bosques que causan preocupación, entre
ellos, los incendios devastadores, las plagas forestales y enfermedades de las plantas
y los daños causados por las tormentas.

2. El informe fue preparado por la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación (FAO) con contribuciones importantes recibidas del
Programa Cooperativo Internacional para la evaluación y la vigilancia de los efectos
de la contaminación atmosférica en los bosques, que funciona bajo los auspicios de
la Comisión Económica para Europa (CEPE)2. La información utilizada para prepa-
rar el presente informe se extrajo de fuentes como los informes nacionales al Foro
de las Naciones Unidas sobre los Bosques en su tercer período de sesiones, que se
habían recibido en el momento de preparar el documento; los informes nacionales
presentados a la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible; los informes sobre inicia-
tivas pertinentes emprendidas por los países para apoyar al GIB, al Foro Interguber-
namental sobre los Bosques (FIB) y al Foro de las Naciones Unidas sobre los Bos-
ques; la información y las aportaciones recibidas de miembros de la Asociación de
Colaboración en Materia de Bosques3; las publicaciones científicas y normativas co-
nexas, así como de indagaciones hechas en la Internet. La red de colaboradores del
Programa Cooperativo Internacional contribuyó asimismo a este informe.

II. Antecedentes

3. El GIB señaló que la contaminación atmosférica estaba dañando la salud de los
bosques en muchas partes del mundo.  Alentó a los países a que adoptaran métodos
de prevención y fortalecieran la cooperación internacional para tratar de resolver
este problema. El GIB pidió a los países y a la comunidad internacional que:

a) Adoptaran un enfoque preventivo para la reducción de la contaminación
atmosférica (véase E/CN.17/1997/12, párr. 50 a));

b) Fortalecieran la cooperación internacional para mejorar el acceso a los
conocimientos científicos y a la información y redujeran la contaminación atmosfé-
rica a larga distancia (véase E/CN.17/1997/12, párr. 50 b) y e));

c) Elaboraran programas nacionales y regionales de vigilancia de la conta-
minación atmosférica y proporcionaran información sobre la contaminación trans-
fronteriza (véase E/CN.17/1997/12, párrs. 27 c) y 50 c) y d)).

4. Al examinar las medidas adoptadas, el FIB tomó nota de la labor de vigilancia
permanente de los efectos de los contaminantes transportados por el aire sobre los
bosques de Europa y América del Norte, del establecimiento de nuevos protocolos
de la Convención de la CEPE sobre la contaminación atmosférica transfronteriza a
larga distancia y de la cooperación regional en la vigilancia de la contaminación at-
mosférica y sus efectos en los bosques de Asia meridional y sudoriental. El FIB no
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formuló ninguna propuesta de acción nueva en relación con la salud y la productivi-
dad de los bosques.

5. En su resolución 2000/35, el Consejo Económico y Social pidió al Foro de las
Naciones Unidas sobre los Bosques que facilitara la aplicación de las propuestas de
acción del GIB/FIB, observara los avances logrados y se encargara de las nuevas es-
feras de interés. Así, en el presente informe se analizan los problemas relacionados
con la salud y la productividad de los bosques que, además de los efectos de la con-
taminación atmosférica, incluyen a las plagas y enfermedades, los incendios fores-
tales y los daños causados por las tormentas.

6. Numerosos estudios revelan que la contaminación atmosférica causa profundos
cambios en los procesos del ecosistema forestal. Las emisiones incesantes de azufre
y nitrógeno durante decenios y decenios no sólo han afectado la salud de los árboles
sino que han causado también daños graves y a largo plazo a los suelos de los bos-
ques y a la cubierta vegetal. Como resultado de ello, muchos suelos se han acidifi-
cado, su función de filtro se ha visto afectada y liberan cada vez más contaminantes
a las aguas subterráneas.

7. La vigilancia sistemática que el Programa Cooperativo Internacional lleva a
cabo en la mayor parte de Europa ha desvelado una disminución del depósito de
azufre en los suelos forestales. En algunas de las zonas forestales más perjudicadas
de Europa central, la recuperación reciente del buen aspecto de la copa de los árbo-
les se ha atribuido en parte a la mejora de la calidad del aire. Sin embargo, la depo-
sición de nitrógeno en los bosques apenas ha disminuido. En las regiones en desa-
rrollo, los bosques también sufren los efectos de la contaminación atmosférica trans-
fronteriza (vale decir en México y la India4 y en China). Por ejemplo, hace poco
quedó demostrado que la contaminación por aerosoles llega a inhibir el régimen de
precipitaciones locales, efecto que es especialmente dañino para la salud de los bos-
ques en las latitudes tropicales5.

8. Las concentraciones de dióxido de carbono en la atmósfera han aumentado
también desde la era preindustrial. Las concentraciones de ozono en muchas zonas
de Europa y América del Norte bastan para surtir efectos negativos en el crecimiento
de los árboles, causan daños al follaje y defoliación precoz y aumentan la suscepti-
bilidad al gorgojo descortezador.

9. Los pronósticos de los modelos mundiales indican que, hasta el año 2050, se
mantendrán prácticamente constantes en Europa y América del Norte los riesgos pa-
ra los ecosistemas forestales que entraña la acidificación, aunque aumentarán signi-
ficativamente en Asia oriental y en algunas partes de la costa oriental de América
del Sur debido sobre todo al aumento de las emisiones de azufre en esas regiones6, 7.

III. Aplicación de las propuestas de acción del GIB/FIB

A. Progresos en la aplicación

1. Perspectiva general de las políticas de reducción de la contaminación atmosférica
y de su aplicación

10. A fines del decenio de 1970 y principios del de 1980 se atribuía a la contami-
nación atmosférica local y a la transfronteriza a larga distancia el creciente deterioro
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de los bosques, principalmente en partes de Europa central8, 9, por lo que se hizo
evidente que estos nuevos tipos de daños forestales se habían generalizado amplia-
mente10. Tras más de dos decenios de investigación de los daños forestales y 16 años
de vigilar el estado de los bosques en Europa11 se ha llegado a la conclusión de que
los síntomas observados pueden atribuirse a un conjunto de factores naturales y an-
tropógenos, entre los que descuella la contaminación atmosférica.

11. La comprobación de los daños forestales causados por la contaminación at-
mosférica en Europa, América del Norte, partes de la Federación de Rusia y otras
regiones del mundo ha llevado a la concertación de diversos compromisos y a la
aplicación de políticas de reducción de la contaminación atmosférica en los planos
nacional e internacional. A continuación se ofrece una reseña general de esas acciones.

2. Europa

Conferencia Ministerial sobre la Protección de los Bosques en Europa

12. El deterioro de la calidad de los bosques europeos en el decenio de 1980 a cau-
sa de la contaminación atmosférica dio lugar a que se estableciera la cooperación
entre países con miras a proteger y ordenar de manera sostenible los bosques de Eu-
ropa. La primera Conferencia Ministerial sobre la Protección de los Bosques en Eu-
ropa se celebró en Estrasburgo (Francia) en 1990. El proceso político iniciado en
esta Conferencia se reafirmó en gran medida en la segunda Conferencia (Helsinki,
1993), en la que se hizo hincapié en el compromiso de aplicar las decisiones rela-
cionadas con los bosques adoptadas en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
el Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD) y la ordenación sostenible de los
bosques de Europa, y en la tercera Conferencia (Lisboa, 1998), en la que se destacó la
importancia socioeconómica de los bosques. La cuarta Conferencia, denominada “Cum-
bre de los Bosques Vivos”, se ha de celebrar en Viena del 28 al 30 de abril de 2003.

Convención sobre la contaminación atmosférica transfronteriza a larga distancia12

13. La Convención sobre la contaminación atmosférica transfronteriza a larga dis-
tancia, aprobada por la CEPE, entró en vigor en 1983. Actualmente cuenta con
49 partes, principalmente de países europeos, el Canadá y los Estados Unidos de
América. La Convención establece el marco institucional para vincular la ciencia y
la política. La información científica, sobre la que se basa la formulación de estrate-
gias de reducción de la contaminación atmosférica, es una aportación del Grupo de
Trabajo sobre Efectos y sus programas cooperativos internacionales, el principal de
los cuales es el Programa Cooperativo Internacional para la evaluación y la vigilan-
cia de los efectos de la contaminación atmosférica en los bosques13 que, en estrecha
cooperación con la Comisión Europea, administra una de las redes más grandes de
vigilancia de la biosfera del mundo (véase pár. 39 infra). La Convención cuenta con
ocho protocolos que constituyen la base de las políticas nacionales de reducción
de la contaminación atmosférica. Cinco de esos protocolos están en vigor y tratan de
la constante reducción de las emisiones de azufre; el control de las emisiones de
compuestos orgánicos volátiles; el control de los óxidos de nitrógeno; la reducción
de las emisiones de azufre o sus flujos transfronterizos en al menos 30%; y la finan-
ciación a largo plazo de la vigilancia. Tres de los protocolos, que no están aún en vi-
gor, tratan de la reducción de la acidificación, la eutroficación y el ozono troposféri-
co; los contaminantes orgánicos persistentes y los metales pesados.
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14. Las políticas de reducción de la contaminación atmosférica en países que par-
ticipan en la labor de la Convención han propiciado una evidente disminución de las
emisiones en Europa, sobre todo de compuestos de azufre.

Políticas de la Unión Europea relativas a la protección de la calidad del aire

15. La Unión Europea (UE)14 es parte en la Convención y ratifica sus protocolos
por medio de las correspondientes directivas de la UE. También se elaboran leyes
complementarias y adicionales, que abarcan la determinación de los límites máxi-
mos nacionales de emisión de dióxido de azufre (SO2), óxidos de nitrógeno (NOx),
compuestos orgánicos volátiles y amoníaco15 en los países de la UE. El reglamento
de 1986 sobre la protección de los bosques contra la contaminación atmosférica
constituye el fundamento jurídico de las actividades de vigilancia de los bosques en
los países de la UE. El reglamento caducó a fines de 2002, pero se han emprendido
gestiones para prorrogarlo.

16. El programa Aire Limpio para Europa tiene como finalidad la creación, reunión y
homologación de datos científicos sobre los efectos de la contaminación del aire y trata
de garantizar que se adopten las medidas pertinentes a los niveles más apropiados.

17. Además, se han adoptado algunas otras medidas encaminadas a controlar la
contaminación atmosférica y reducir las emisiones, incluso en los sectores del trans-
porte y la energía.

3. América del Norte

18. El Canadá y los Estados Unidos de América, además de ser partes en la Con-
vención, han suscrito conjuntamente o con México los siguientes compromisos in-
ternacionales bilaterales en relación con la calidad del aire y la deposición ácida:

a) Acuerdo entre el Canadá y los Estados Unidos sobre la calidad del aire
(1991): su finalidad es reducir la lluvia ácida limitando las emisiones de SO2 y NOx. Se-
gún este acuerdo, una comisión mixta internacional coordina el examen público de los
informes de ambos países sobre los progresos alcanzados en la aplicación del acuerdo;

b) Acuerdo norteamericano de cooperación en materia de medio ambiente:
concertado bajo los auspicios del Tratado de Libre Comercio de América del Norte,
ha sido suscrito por el Canadá, México y los Estados Unidos, y entró en vigor
en 1994. Establece el marco para la cooperación regional en materia de medio am-
biente, incluso respecto de la contaminación atmosférica;

c) El acuerdo firmado entre México y los Estados Unidos sobre cooperación
para la protección, el mejoramiento y la conservación del medio ambiente a lo largo
de la frontera, “Acuerdo de La Paz”: suscrito en 1983, se aplica por medio de pro-
gramas plurianuales. Los grupos de trabajo mixtos atienden cuestiones concretas
relacionadas con el medio ambiente, incluida la calidad del aire.

19. Los problemas de la contaminación atmosférica en la región del Mercado Co-
mún del Sur (MERCOSUR) han sido analizados por dirigentes de la sociedad civil
de la Argentina, el Brasil, el Paraguay y el Uruguay en un diálogo sobre políticas
que comenzó en 1998 con la firma de la Declaración de Cañuelas sobre el control y
la prevención de la contaminación atmosférica en los países del MERCOSUR16. El
proceso contaba con fondos aportados por el Organismo Sueco de Cooperación para
el Desarrollo Internacional, pero ha dejado de funcionar.
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20. El Servicio Forestal del Canadá y el Servicio Forestal del Departamento de Agri-
cultura de los Estados Unidos colaboran con el Programa Cooperativo Internacional
mediante la organización de cursillos prácticos y proyectos conjuntos; se han estable-
cido también algunos acuerdos de cooperación para realizar investigaciones sobre los
efectos de la contaminación atmosférica en los bosques entre el Servicio Forestal de
los Estados Unidos y algunos países europeos con economías en transición17.

4. Asia

21. La contaminación atmosférica en muchos países de Asia ha ido en aumento
como consecuencia del aumento de la actividad industrial, el mayor número de
vehículos en circulación y los frecuentes incendios que dictaron la necesidad de
concertar diversos acuerdos internacionales para vigilar la contaminación atmosféri-
ca y sus efectos y preparar políticas de reducción de la contaminación atmosférica
en algunos países de la región.

22. En Asia oriental, la República de Corea, el Japón y China, que han emprendido
actividades trilaterales de investigación de la contaminación atmosférica transfronte-
riza a larga distancia basadas en inventarios y modelos de las emisiones, están lle-
vando a cabo proyectos de colaboración para investigar la contaminación atmosféri-
ca y sus efectos.

23. Los gobiernos de los países miembros de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental (ASEAN; los miembros son Brunei Darussalam, Camboya, Filipinas, In-
donesia, Malasia, Myanmar, República Democrática Popular Lao, Singapur, Tailandia
y Viet Nam) suscribieron el ASEAN Agreement on Transboundary Haze Pollution, en
junio de 200218. Se trata del primer acuerdo regional del mundo en el que un grupo de
países aledaños han abordado conjuntamente la contaminación transfronteriza causada
por la calima que se desprende de la tierra o de los incendios forestales.

24. La Declaración de Malé sobre el control de la prevención de la contaminación
atmosférica y sus posibles efectos transfronterizos para Asia meridional19, 20 fue
aprobada en 1998. Los países participantes son Bangladesh, Bhután, la India, Maldi-
vas, Nepal, Pakistán, la República Islámica del Irán y Sri Lanka. De la coordinación
de la aplicación del acuerdo regional se ocupan el Programa Cooperativo para el Me-
dio Ambiente de Asia Meridional y el Programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente (PNUMA), en colaboración con los gobiernos de los países. La primera
etapa de aplicación consistió en una evaluación de los niveles de conocimiento y del
estado de las investigaciones relacionadas con la contaminación atmosférica. Para la
segunda etapa se prevé el establecimiento de una red de vigilancia, así como estudios
sobre modelos de evaluación integrada y metodologías de inventario de las emisiones.
En la tercera etapa el objetivo será seguir desarrollando los procesos de formulación
de políticas conexas. Se prevé la colaboración con procesos afines de Asia, como la
Red de vigilancia de los depósitos ácidos en Asia oriental y el Programa de vigilancia
integrada de la acidificación de los sistemas terrestres chinos.

5. África

25. En 1998, algunos países de África meridional apoyaron la Resolución de Ha-
rare sobre la prevención y el control de la contaminación atmosférica regional en
África meridional y sus probables efectos transfronterizos21. El correspondiente pro-
ceso normativo se estableció en el marco de la Comunidad del África Meridional pa-
ra el Desarrollo. Las actividades cuentan con financiación del Organismo Sueco de
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Cooperación para el Desarrollo Internacional por medio de la Red de información
sobre la contaminación atmosférica en África. La labor de coordinación está a cargo
de las Universidades de Zambia y Zimbabwe.

26. El proyecto de Evaluación de los Efectos Transfronterizos de la Contamina-
ción Atmosférica se ocupa de los efectos del ozono troposférico en la agricultura de
Sudáfrica. La Iniciativa Científica Regional de África Meridional es una red que se
ocupa de estudiar las interacciones entre los fenómenos antropológicos, biológicos y
climatológicos en África meridional. Esta iniciativa cuenta con financiación con-
junta de los gobiernos de la región y de los Estados Unidos por medio de su Admi-
nistración Nacional de Aeronáutica y del Espacio.

27. Se ha establecido una estrecha colaboración entre todas las actividades antes
mencionadas en África meridional.

6. Aplicación en el ámbito nacional

28. Para tener un cuadro completo de los progresos alcanzados en la aplicación de
las propuestas de acción del GIB/SIB en relación con la salud y la productividad de
los bosques hacen falta datos actualizados proporcionados por los países. Hasta la
fecha el Foro ha recibido, para su tercer período de sesiones, solamente 22 informes
voluntarios de los países. A fin de completar el panorama de las actividades nacio-
nales, se hizo una búsqueda en las secciones relacionadas con los bosques de 121 in-
formes nacionales presentados a la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible22.

29. Los países de Europa fueron los que abordaron con más frecuencia los proble-
mas de la contaminación atmosférica y las obligaciones internacionales conexas, así
como las respuestas por medio de leyes y políticas nacionales, mientras que en los
informes de países de América del Sur, Asia y África apenas se mencionó el tema, lo
que tal vez indique el grado relativo de atención que se presta a la contaminación
atmosférica en las diferentes regiones del mundo.

30. La aplicación de políticas de reducción de la contaminación atmosférica ha
propiciado una notable mejora de la calidad del aire en los países de Europa y Amé-
rica del Norte. Durante el pasado decenio las emisiones de azufre se redujeron en la
tercera parte en Europa y aproximadamente en la mitad en América del Norte.

B. Medios de aplicación

31. Los programas que se ocupan de la contaminación atmosférica en Europa y
América del Norte comenzaron antes de que se celebrara la CNUMAD. Los debates
en el GIB y el FIB ayudaron a reforzar las medidas que ya se estaban aplicando y, al
realzar aún más el cariz político de esta labor, contribuyeron a que se ampliaran las
posibilidades de financiación y la sostenibilidad de las actividades conexas. El de-
bate internacional sobre política forestal contribuyó también a aumentar el conoci-
miento de este tema en otras regiones del mundo, lo que redundó en acuerdos sobre
reducción conjunta de la contaminación atmosférica y de la calina en Asia y aportó
una justificación adicional a las solicitudes de asistencia y apoyo financiero para ha-
cer frente a los problemas conexos en África meridional y central.

32. Los éxitos que se pueden lograr por medio del establecimiento de redes entre
países, sobre la base de la capacidad y los conocimientos existentes y su aumento
mediante el intercambio de información y experiencias, han quedado ampliamente
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demostrados por los positivos efectos logrados por los programas, sobre todo en Eu-
ropa, en relación con el grado de contaminación y el estado de salud de los bosques.
La experiencia ha demostrado la necesidad de aprovechar al máximo posible las
agrupaciones regionales y políticas existentes que pueden constituir marcos podero-
sos para la realización de actividades sostenidas. Se ha reconocido que la colabora-
ción intersectorial dentro de los países es un principio de fundamental importancia y
un requisito previo para el éxito, ya que el sector forestal no puede por sí solo apor-
tar todas las soluciones necesarias.

33. La colaboración Norte/Norte ha sido importante y en el seno de la ASEAN y
en cierta medida entre los países de la Comunidad del África Meridional para el De-
sarrollo está en marcha la cooperación Sur/Sur. Empero, es menester realizar más
esfuerzos de esta índole para aprovechar mejor los escasos recursos, ayudar a evitar
la coincidencia y la duplicación y aumentar las posibilidades de fomentar la capaci-
dad e intercambiar conocimientos y tecnologías. Un ejemplo de la cooperación
Norte/Sur son los programas relacionados con el aire y el clima que ejecuta el Orga-
nismo de Protección del Medio Ambiente de los Estados Unidos en América Latina
y el Caribe.

C. Vigilancia, evaluación y presentación de informes

34. Hasta hace poco tiempo, el problema de la deposición ácida era el que más
prevalecía en Europa y América del Norte. En países de estas dos regiones se han
realizado con relativo éxito actividades conexas de vigilancia e investigación. Algu-
nos países de Asia han reunido cierta cantidad de información.

35. Se han establecido redes de vigilancia regionales en Europa, América del
Norte y Asia oriental (véanse los párrafos 38 a 45 infra). Cabe señalar que, con la
excepción del Programa Cooperativo Internacional, estas redes no se ocupan exclu-
sivamente de los bosques.

36. No obstante, poco se conoce acerca del alcance de los efectos de la contamina-
ción atmosférica en la mayoría de las demás regiones. El interés actual por la con-
taminación atmosférica en los países en desarrollo se ha centrado en su influencia
negativa en la salud de las poblaciones urbanas de las grandes ciudades, como
México, D.F.23.

37. Entre los criterios relacionados con la ordenación forestal sostenible elabora-
dos en los mecanismos nacionales e internacionales encargados de los criterios e in-
dicadores relacionados con la ordenación forestal sostenible figuran “salud y vitali-
dad de los bosques” y “funciones productivas de los bosques”. Varios países se ocu-
pan de vigilar muchos de los aspectos de la salud y la productividad de los bosques,
entre ellos algunos que van más allá de la contaminación atmosférica (véanse los pá-
rrafos 46 a 66 infra).

1. Europa24

38. En Europa, la vigilancia de la contaminación atmosférica es una labor siste-
mática y amplia cuyos resultados se dan a conocer periódicamente en la publicación
de la CEPE Forest Condition in Europe.

39. En las actividades conjuntas de vigilancia de los bosques previstas por el Pro-
grama Cooperativo Internacional y por la UE participan 39 países, la mayoría de
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ellos europeos. Establecida en 1985, esta red es actualmente uno de los programas
mundiales de vigilancia de la biosfera de más envergadura y se encarga de vigilar
los efectos de los factores de estrés naturales y antropógenos (en particular la con-
taminación atmosférica) sobre los bosques. Se basa en métodos armonizados y en
procedimientos estrictos de aseguramiento de la calidad establecidos en un manual
publicado en tres de los idiomas oficiales de las Naciones Unidas (inglés, ruso y
chino).

40. Algunos países han señalado en sus informes nacionales al Foro, en su tercer
período de sesiones, la necesidad de seguir invirtiendo en el desarrollo de mejores
métodos y en una vigilancia más intensa.

2. América del Norte

41. En el Canadá, el Servicio del Medio Ambiente Atmosférico, que funciona en el
marco del Ministerio del Medio Ambiente del Canadá, proporciona mapas modelo
de deposiciones de azufre y nitrógeno. La Red de Salud Forestal y Diversidad Bio-
lógica del Servicio Forestal del Canadá realiza investigaciones sobre los efectos de
la contaminación atmosférica en los bosques, basadas en estos mapas.

42. El Servicio Forestal del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos
utiliza los datos extraídos de la Clean Air Status and Trends Network25 (Red sobre el
estado y las tendencias de la calidad del aire) en relación con las mediciones de las
deposiciones ácidas secas. La Red funciona bajo los auspicios del Organismo de
Protección del Medio Ambiente y del Servicio Nacional de Parques. El Servicio
participa también en el Programa Nacional de Deposición Atmosférica26 que desa-
rrolla sus actividades en más de 200 sitios de reunión de información sobre la depo-
sición ácida húmeda.

3. Asia

43. La Red de vigilancia de los depósitos ácidos en Asia oriental27 emprendió acti-
vidades en 1998. Actualmente, 12 países participan en esta Red: Camboya, China,
Federación de Rusia, Filipinas, Indonesia, Japón, Malasia, Mongolia, República de
Corea, República Democrática Popular Lao, Tailandia y Viet Nam. La Red colabora
con el Programa Cooperativo Internacional. Entre las actividades conjuntas cabe se-
ñalar un seminario sobre métodos de vigilancia, celebrado en Malasia en diciembre
de 2002.

44. En relación con la aplicación de la Declaración de Malé se prevé estable-
cer una red de estaciones de vigilancia de la contaminación atmosférica en Asia
meridional.

45. El Programa de vigilancia integrada de la acidificación de los sistemas terres-
tres de China28 ha estado en funcionamiento desde el año 2000, aunque la continua-
ción de este Programa es incierta debido a la falta de fondos. En los bosques chinos
se han establecido cinco estaciones de vigilancia que se ajustan a las normas del
Programa Cooperativo Internacional.

D. Salud de los bosques en el contexto más amplio: nuevas cuestiones

46. Los factores que afectan la salud de los bosques, y de los que no se ocupan es-
pecíficamente las propuestas de acción del GIB/FIB, son también importantes para
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la ordenación forestal sostenible. Factores bióticos, como los insectos y las enfer-
medades, y factores abióticos, como los incendios forestales, causan cada vez más
daño a los bosques y están vinculados con la contaminación atmosférica. Hay menos
información acerca de los efectos de la contaminación causada por el derrame de
petróleo de los buques cisterna o de las instalaciones de prospección de petróleo
frente a las costas, que pueden tener importantes efectos adversos en los manglares.
Se recomienda que el Foro preste la debida atención a estos factores, que son nuevas
cuestiones.

47. Los indicadores que definen los aspectos de salud y vitalidad previstos en los
mecanismos regionales e internacionales sobre criterios e indicadores para la orde-
nación forestal sostenible abordan muchos de los factores antes mencionados. Por
ejemplo, la defoliación es uno de los indicadores de la salud y la vitalidad de los
bosques que se vigilan en muchas regiones boreales y templadas. Depende de mu-
chos factores de estrés y, por consiguiente, es un valioso medidor que permite expli-
car el estado general de un bosque. Las evaluaciones de la defoliación se llevan a
cabo principalmente en Europa, los Estados Unidos y el Canadá y, en cierta medida,
en Asia oriental. Un indicador de la salud de los bosques que suele utilizarse en
las regiones tropicales es la cantidad de residuos de madera resultantes de la explo-
tación forestal después de extraídos los troncos, ya que las cantidades excesivas
de estos residuos dejan a los bosques sumamente expuestos a los incendios al dismi-
nuir la capacidad del bosque para frenarlos29 y se convierten también en criaderos de
insectos.

48. En la labor de evaluación del estado general de los bosques de Indonesia, lle-
vada a cabo por el Centro Regional de Biología Tropical para Asia Meridional, la
Organización Internacional de las Maderas Tropicales (OIMT) y el Servicio Forestal
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, se utilizan indicadores para
vigilar la salud de los bosques. Esta labor tiene como finalidad la aplicación de un
método de vigilancia de la salud de los bosques concebido originalmente para los
bosques de zonas templadas30.

1. Incendios forestales

49. A nivel mundial se incendian anualmente unos 300 a 400 millones de hectá-
reas (ha) de selvas y bosques31. Cabe correlacionar a los episodios de El Niño los
principales incendios ocurridos en los dos últimos decenios, como los de 1982-1983
y 1997-1998. En 1997 y 1998 se quemaron millones de hectáreas y el humo cubrió
extensas regiones de la cuenca del Amazonas, Centroamérica, México y Asia sudo-
riental32. Se calculó que las emisiones de carbono provenientes de la turba y la ve-
getación incendiadas en Indonesia en 1997 equivalieron a entre 13 y 40% de las
emisiones medias anuales de carbono mundial a partir de combustibles fósiles33.

50. Los incendios siempre han influido grandemente en las comunidades vegetales
y realizan la importante función de mantener la salud de determinados ecosistemas.
Frecuentemente se utiliza el fuego como instrumento para el desbroce de terrenos en
los países en desarrollo. Sin embargo, los incendios devastadores o las chispas que
saltan de las fogatas suelen destruir la vegetación de los bosques y la biomasa, lo
que da por resultado una excesiva erosión del suelo por los vientos y el agua. Los
daños también afectan negativamente el paisaje natural y el modo de vida, aumentan
la contaminación por calina y la deposición de contaminantes.
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51. En muchos lugares se insiste más en responder a los casos de emergencia, de-
cisión que no impedirá en el futuro que se produzcan incendios de grandes propor-
ciones sumamente perjudiciales. Se debe hacer más hincapié en la elaboración de
modelos dinámicos de lucha contra los incendios que tomen en consideración las
causas antropógenas de éstos. En una reunión sobre políticas públicas relacionadas
con los incendios forestales, celebrada en Roma en 1998 bajo los auspicios de la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), se
llegó a la importante conclusión de que los programas de lucha contra incendios de-
ben marchar a la par de mejores políticas y prácticas de uso de la tierra. Se han cele-
brado reuniones sobre lucha contra incendios con el apoyo de las comunidades, en
Bangkok en 2000, y para abordar las causas de los incendios y comprometer a la po-
blación rural a prevenir y combatir los incendios forestales, en Balikpapan (Indone-
sia) en 2001.

52. Namibia es uno de los casos en que se han logrado extraordinarias reducciones
en las zonas afectadas por los incendios forestales34, ya que desde 1996 ha promovi-
do estrategias para la participación general de las autoridades locales y tradicionales
y las comunidades en la lucha contra los incendios forestales. Namibia elaboró di-
rectrices nacionales de lucha contra los incendios forestales; las primeras que se
aplican en África. Estas directrices combinaron todas las leyes sobre incendios, bos-
ques y respuesta en casos de emergencia en una sola ley general administrada por un
grupo de tareas encabezado por el Director de Silvicultura. Namibia también ha
creado capacidades para levantar mapas de los estragos causados por los incendios y
vigilar la eficacia de los senderos cortafuegos, así como para observar los incendios
transfronterizos con sus países vecinos de Angola, Zambia y Botswana. La colabo-
ración establecida entre Namibia y Mozambique en materia de técnicas de lucha
contra incendios con el apoyo de las comunidades permitió lograr una reducción im-
portante de los incendios devastadores en 2002.

53. Muchos países han elaborado políticas y prácticas parecidas, incluso han esta-
blecido una colaboración regional, como la concertación de acuerdos transfronteri-
zos para abordar situaciones de emergencia en casos de incendios forestales
(por ejemplo, en las regiones de la ASEAN y el Mediterráneo en 2002). Existe tam-
bién una activa colaboración sobre prácticas de lucha contra incendios entre los
miembros de la Asociación de colaboración en materia de bosques y otras organiza-
ciones y organismos internacionales, entre ellos la FAO, el Centro Mundial de Vigi-
lancia de Incendios35, el PNUMA, la OIMT, el Centro de Investigación Forestal In-
ternacional, la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) y el Fondo Mundial para
la Naturaleza.

54. Algunos países y regiones cuentan con sistemas totalmente establecidos desa-
rrollados de reunión, notificación y evaluación de las estadísticas sobre incendios
espontáneos, aunque estos datos en muchas ocasiones no bastan para calcular la ín-
dole o los efectos de un incendio. Muchos países no notifican todos los años los ca-
sos de incendios ni las zonas que se queman. Las imágenes por satélite combina-
das con la verificación sobre el terreno se han utilizado para levantar mapas de
las zonas quemadas y de los incendios activos, sobre todo en zonas apartadas. Insti-
tuciones como el Centro Mundial de Vigilancia de Incendios, que funciona en cola-
boración con la FAO y la CEPE, han hecho todo lo que ha estado a su alcance para
dar a conocer a la opinión pública mundial la situación relacionada con los incen-
dios por medio de Internet. El Servicio Forestal del Departamento de Agricultura de
los Estados Unidos dirige las actividades nacionales encaminadas a crear centros
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cooperativos para la preparación de modelos meteorológicos de alta resolución a fin
de crear simulaciones regionales de los fenómenos climatológicos o dependientes
del clima, entre ellos el peligro de incendio, el comportamiento de los incendios y la
distribución del humo36.

55. Tras el accidente ocurrido en la central nuclear de Chernobyl en 1986, los bos-
ques de la zona acumularon radionúclidos en mucha mayor cantidad que cualquier
otro paisaje natural37. Los bosques de la mayoría de las regiones contaminadas de
Ucrania, Belarús y la Federación de Rusia están formados principalmente por plan-
taciones recientes de pino maderable y pinos de edad promedio, en zonas de alta pe-
ligrosidad de incendios. En 1992 incendios devastadores se propagaron hacia una
zona de amortiguación de 30 kilómetros alrededor de la planta y el nivel de cesio
radiactivo en los aerosoles se decuplicó debido a esos incendios38. En julio de 2002
se quemaron otras 800 hectáreas de bosques y terrenos de turba en las zonas conta-
minadas de Belarús39. Los riesgos de que vuelva a quedar materia radiactiva en sus-
pensión a causa de incendios forestales aún más intensos en las zonas contaminadas
son difíciles de calcular en estos momentos.

2. Factores abióticos, entre ellos daños causados por las tormentas y efectos
del cambio climático

56. Los factores abióticos, como el viento, la nieve, el hielo y las inundaciones,
siempre se han hecho sentir en los ecosistemas forestales. En Europa, la Base de
datos sobre alteraciones de los bosques de Europa del Instituto Forestal Europeo
proporciona amplia información acerca de los daños causados a los bosques40.
En 2001 se registraron agentes abióticos en el 10% de los terrenos evaluados por el
Programa Cooperativo Internacional de la Unión Europea (grado I)41. En general,
hay muchas diferencias en la información sobre los daños causados por los factores
abióticos. Sin embargo, el número de fenómenos climatológicos catastróficos que
han ocurrido en el pasado decenio parece rebasar lo que podría considerarse fluctua-
ciones meteorológicas normales.

57. Existe abundante documentación sobre los efectos de los huracanes de diciem-
bre de 1999 y las inundaciones de 2002 en los bosques europeos. En Francia, Suiza
y Alemania meridional, las tormentas de 1999 derribaron aproximadamente el triple
de árboles maderables que la tala anual normal42. Para hacer frente a esta situación,
algunos países han tratado de modificar sus prácticas silvícolas a fin de minimizar el
riesgo de daños causados por las tormentas.

58. En octubre de 1998, el huracán Mitch asoló Honduras y Nicaragua. Este hura-
cán fue calificado del más mortal del Atlántico desde 178043 y trajo consigo preci-
pitaciones en exceso que provocaron riadas repentinas y deslizamientos de tierra que
dejaron un saldo de miles de personas muertas. Terrenos enteros quedaron destrui-
dos y amplias zonas se vieron sumamente afectadas44.

59. Casi todo el mundo reconoce que el cambio climático mundial, sumado a las
actividades humanas, está haciendo a los ecosistemas forestales más proclives a los
daños, ya que altera la frecuencia, la intensidad y el momento en que se producen
incendios, huracanes, temporales de cencellada, así como plagas de insectos45. Los
cambios conocidos relacionados con el clima en la variedad de las especies46, mu-
chas de las cuales dependen de los bosques, pueden exacerbar aún más los efectos
abióticos en la salud de los bosques.
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60. El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático ha llega-
do a la conclusión de que se puede demostrar que el sistema climático de la Tierra
ha cambiado a escala mundial y regional. Dada la imposibilidad de cuantificar esos
cambios, son limitadas las respuestas que pueden darse mediante ajustes en la orde-
nación forestal y las prácticas silvícolas. No obstante, la creación de plantaciones
boscosas estables y bien adaptadas compuestas por especies mixtas y de diversas
edades, administradas según los principios de la sostenibilidad, contribuirán también
a minimizar los posibles daños causados por las condiciones climáticas adversas.

3. Plagas y enfermedades de los bosques

61. Las plagas y las enfermedades son componentes naturales de la dinámica de
los bosques y suelen desempeñar funciones importantes. Ahora bien, en determina-
das condiciones pueden redundar negativamente en el crecimiento y la superviven-
cia de los árboles, el rendimiento y la calidad de la madera y de los productos made-
rables y no maderables y en las funciones de los bosques, entre ellas la conservación
del suelo y del agua. El brote de plagas puede causar pérdidas económicas y am-
bientales de consideración, poner en precario la economía nacional, el modo de vida
local y la seguridad alimentaria y dar por resultado restricciones al comercio de los
productos forestales.

62. Durante siglos, las enfermedades y las plagas de insectos han dejado profundas
huellas en los bosques. La falta de medidas de cuarentena efectivas, sumada al au-
mento del comercio internacional de productos agrícolas y forestales, al intercambio
de materias vegetales y a la transmisión por el aire a largas distancias, han dado lu-
gar a la introducción de patógenos e insectos en nuevos entornos lo que, en algunos
lugares, ha traído consigo importantes daños a los bosques.

63. Con todo y pese a los graves efectos adversos de las plagas y las enfermedades
en los bosques y a los indicios de que esos brotes aumentarán, en la mayoría de los
casos, las plagas y las enfermedades no suelen considerarse en la planificación de
los programas forestales y de conservación forestal. Tampoco se han hecho intentos
por reunir y analizar sistemáticamente la información más general sobre el tipo, la
envergadura y los efectos de esas plagas y enfermedades a nivel mundial.

64. La finalidad de una actividad reciente emprendida por la FAO para establecer
un sistema mundial de información sobre los bosques es facilitar el acceso a esa in-
formación a fin de mejorar la fiabilidad de las evaluaciones de los riesgos y el dise-
ño y la aplicación de estrategias de protección de los bosques eficaces en función de
los costos.

65. En el último decenio, los países miembros de la FAO han presentado cada vez
más solicitudes de asistencia técnica en relación con los problemas de salud de los
bosques, lo que indica un aumento de la amenaza que representan los agentes bióti-
cos, entre ellos los insectos, las plagas y las enfermedades, para los bosques. Hasta
la fecha se han registrado unas 300 plagas o enfermedades en la base de datos de la
FAO y entre 1980 y 2002 se informó de daños causados por las plagas a más de
52 millones de hectáreas de bosques. Si se sigue analizando esa información, y se
complementa con la información derivada de experiencias pasadas y los datos adi-
cionales aportados por los países, tal vez sea posible proyectar y predecir las posi-
bles plagas en el futuro.
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66. La prevención de la proliferación de plagas y enfermedades mediante leyes y
reglamentos fitosanitarios internacionales y nacionales es uno de los aspectos que se
abordan en la Convención Internacional de Protección Fitosanitaria, tratado multi-
lateral para la cooperación internacional sobre protección fitosanitaria aprobado en
1951; en noviembre de 2002, 120 países eran partes en la Convención. El texto revi-
sado de esta Convención, que fue aprobado en 1997, señala entre las funciones de
esta Convención la de ser un mecanismo mundial para la fijación de normas de pro-
tección fitosanitaria. Mediante este sistema se han aprobado más de 15 normas in-
ternacionales de protección fitosanitaria que actualmente son jurídicamente vincu-
lantes para los países que son partes en la Convención.

IV. Conclusiones

67. Hasta hace poco tiempo se consideraba que la deposición ácida derivada de la
contaminación por azufre y nitrógeno se circunscribía a Europa y América del Nor-
te. Sin embargo, la constante industrialización de las economías en desarrollo ha
aumentado esas emisiones en todas partes. Según las predicciones, la contaminación
atmosférica y los daños resultantes para los bosques y la emisión de contaminantes
hacia las aguas subterráneas aumentará extraordinariamente en Asia oriental, así
como en partes de la costa oriental de América del Sur y alrededor de las grandes
aglomeraciones urbanas en todo el mundo.

68. Los efectos de los contaminantes transmitidos por el aire en la salud de los
bosques son un ejemplo típico de problema relacionado con los bosques cuya solu-
ción, a todas luces, va más allá del sector forestal. La lluvia ácida, por ejemplo,
ha disminuido en gran medida tras la adopción de tecnologías de producción indus-
trial menos contaminantes en Europa oriental y el cierre de instalaciones industriales
obsoletas.

69. Las propuestas de acción del GIB en relación con los efectos negativos de la
contaminación atmosférica en los bosques se están llevando a la práctica en la ma-
yoría de los países de Europa. La formulación y aplicación de políticas de reducción
de la contaminación atmosférica se basan en la investigación y la vigilancia. En paí-
ses de América del Norte se están realizando esfuerzos análogos. En Asia y en Áfri-
ca meridional y central se ha comenzado a trabajar en ese sentido.

70. Las políticas sobre la calidad del aire que se aplican en algunos países y regio-
nes son una necesidad imperiosa y figuran entre las políticas básicas encaminadas a
salvaguardar los recursos naturales a largo plazo. Las medidas de control de la con-
taminación atmosférica, encaminadas a frenar los fenómenos climatológicos, la po-
lítica energética y el ajuste de las políticas agrícolas se complementan entre sí a este
respecto.

71. Los resultados de la vigilancia llevada a cabo hasta la fecha han repercutido
apreciablemente en la opinión pública de algunos países, sobre todo en Europa, así
como en la aplicación de políticas de reducción encaminadas a limitar las emisiones
de contaminantes transportados por el aire. La vigilancia constante de los ecosiste-
mas silvícolas es un proceso costoso cuya realización resulta difícil para los países
en desarrollo y los países con economías en transición. Los daños causados por la
contaminación atmosférica y otros factores bióticos y abióticos en los bosques son
cada vez mayores. Los incendios, las plagas y las enfermedades de los bosques
plantean cada vez más amenazas a la salud y la productividad de éstos.
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72. Se recomienda la adopción de las medidas siguientes:

a) Las organizaciones internacionales deberán alentar y facilitar la coopera-
ción regional en relación con la vigilancia;

b) Deberán seguir fortaleciéndose las actividades intergubernamentales en-
caminadas a reunir, analizar y difundir ampliamente la información fiable presenta-
da por los países sobre los factores que inciden en la salud de los bosques, a fin de
crear una base sólida para la adopción de decisiones y de medidas locales más enér-
gicas que, para lograr sus propósitos, deberán garantizar la amplia participación de
todas las partes interesadas y seguir prestando la debida atención tanto a la preven-
ción como a la recuperación;

c) La experiencia ha demostrado también la necesidad de aprovechar al má-
ximo posible los mecanismos regionales y políticos existentes que pueden convertir-
se en poderosos marcos para la acción sostenida.

V. Cuestiones a debatir

73. El Foro tal vez desee:

a) Instar a los países a que formulen nuevas medidas preventivas y correcti-
vas para reducir la contaminación atmosférica y minimizar los efectos negativos en
los bosques, participar en el establecimiento de redes regionales y fortalecerlas, y
reducir la dependencia de las respuestas ad hoc ante los desastres ecológicos;

b) Instar a los países a que sigan reafirmando las políticas sobre la calidad
del aire y traten de asegurar la complementariedad entre esas políticas y las políticas
energéticas y agrícolas;

c) Instar a los países que aún no lo hayan hecho a que firmen los acuerdos
pertinentes, como la Convención sobre la contaminación atmosférica transfronteriza
a larga distancia, y a que cooperen a nivel regional en la formulación y aplicación de
estrategias de reducción de la contaminación atmosférica;

d) Instar a los países, como base de la formulación y aplicación de políticas
sobre la calidad del aire, a que intensifiquen sus esfuerzos encaminados a vigilar los
efectos de la contaminación atmosférica y demás causas naturales y antropógenas de
los daños forestales, utilizando métodos y modelos de presentación de informes
compatibles con los programas internacionales de vigilancia vigentes, como los ela-
borados por el Programa Cooperativo Internacional en Europa y por la Red de vigi-
lancia de los depósitos ácidos en Asia oriental;

e) Invitar a los países y a los mecanismos regionales e internacionales rela-
cionados con los criterios e indicadores a que incluyan los factores decisivos de
la salud de los bosques entre los indicadores de la ordenación forestal sostenible y
apoyen la reunión de información comparable entre países y mecanismos, y tal vez
desee también invitar a los miembros de la Asociación y de las demás organizaciones
internacionales y regionales a que faciliten la colaboración regional a este respecto;

f) Exhortar a los países a que establezcan acuerdos y modelos dinámicos de
lucha contra incendios bilaterales y subregionales a fin de aumentar la capacidad de
los países para luchar contra los incendios forestales;
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g) Alentar a los países a que lleven a cabo las actividades previstas en el
programa de trabajo ampliado sobre diversidad biológica de los bosques, del Conve-
nio sobre la Diversidad Biológica, que guardan relación con la salud de los bosques
y los incendios forestales;

h) Invitar a los miembros de la Asociación y a las demás organizaciones
pertinentes a que apoyen los estudios encaminados a aumentar el conocimiento de
los posibles efectos de los fenómenos climáticos a corto plazo y del cambio climáti-
co a largo plazo en la salud de los bosques y a que recomienden medidas prácticas
para la ordenación forestal sostenible que atenúen los posibles efectos negativos.
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